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E D I T O R I A L L A G R A N F I G U R A D E L T O R E O 

D O M I N G O O R T E G A 
Tenga usted sumo cuidado 

en no equivocarse, compañero 

cajista, al componer la cabece­

ra de estas líneas, porque el 

titular ese de «Viva la fies­

ta...» tiene que ir así sin signo 

alguno, y seguido de esos tres 

puntos suspensivos... y consa­

bidos. 

Quizá esta advertencia le 

extrañe a usted, pero pregunte 

—si tiene mucha curiosidad y 

no quiere molestarse en leer to­

do el texto de estas líneas— 

al compañero linotipista, que 

él le informará—ya que por 

fuerza se ha tenido que «car­

gar» la lectura para poder com­

poner— ; pero sin duda algu­

na que él que más se sentirá 

extrañado es quien haya co­

menzado a ver y leer. Tú, lec­

tor aficionado, porque de tan 

rara manera vayan iniciadas 

estas primeras líneas del edito­

rial de TAUROS de esta se­

mana. 

Pues mira—utilizo contigo el 

tono familiar del tuteo, ya que 

entre quien escribe y lee, au­

tor y lector, debe existir com­

penetración y confianza abso­

lutas para mejor entenderse— 

el porqué de todo ese prelimi­

nar de advertencia ; tiene sen­

cilla explicación : 

«Viva la fiesta...» Así, a se­

cas, cual grito, agónico, apaga­

do, tenue, débil, cansino—por 

poco quedan agotados los voca­

blos para mejor determinar el 

concepto de la entonación que 

se debe dar a la tal fraseci-

ta...—, es el que se dejó oír, 

perfectamente, en esas tardes 

de toros a lo largo—¡ y tan a 

lo largo !—de esas corridas que 

se celebraron en la plaza de 

Madrid—¡ y dale con Madrid !, 

¿ verdad ? Si nos ponemos pe­

sados con ella y con el tema no 

es sólo nuestra la culpa, sino 

más bien de ella misma, de esa 

plaza y su Empresa, que se 

ponen cada vez más pesadas 

con la táctica tan errónea como 

se viene poniendo en práctica— 

durante la semana esa que con 

motivo de los días de feria ( ?) 

del santo Isidro organizáronse 

una serie de corridas de mono­

tonía inaguantable, debida a la 

falta de alicientes que divertie­

ran, y, menos aún, entretuvie­

ran a los aficionados, quienes 

en el transcurso de esas corri­

das—un par de ellas, de ocho 

toros nada menos—se sintieron 

en algunos momentos desespe­

radamente abrumados por el 

sopor, más que por otra cosa 

porque brilló por su ausencia 

el elemento toro de brío y ale­

gría... Así, hubo espectador 

humorista, quizá, pero de cer­

tera oportunidad—por lo exac­

tamente que reflejara la im­

presión que le estaba causando 

las tales corriditas—, que lanzó 

esa exclamación de «.Viva la 

fiesta...», con un, tono tan de 

cansancio y aburrimiento que 

fué como todo un compendio 

de lo poquísimo que le divertía 

el espectáculo... 

Es decir, las mismas pala­

bras, pero con distinta, con 

contraria significación a cuan­

do se quiere expresar la más 

grande satisfacción y entusias­

mo ante los instantes culmi­

nantes de lucimiento de la.fies-

ta de los toros, cuando en ésta 

hace presencia el toro de tra­

pío, empuje y alegría, y los to­

reros con él se animan, impri­

miendo al espectáculo de todas 

sus imponderables grandezas i 

«¡ Viva la fiesta !» 

¡ Viva la fiesta !—ojo, ahora 

sí que hay que poner los sig­

nos, para darle la entonación 

adecuada a la frase-— ; ese gri­

to pudo, al fin, lanzarse como 

un desperezar y un loco an­

helo de diversión, de esparci­

miento, en la tarde del domin­

go. 19 del actual en la plaza de 

toros de Madrid, ante la maes-

'tría y alegría derrochada por 

un torero... Pero donde mejor 

y más fuerte se dio, con unani­

midad rotunda,' lo fué, no cabe 

duda, en la tarde del 18 de este 

mismo mes, allá cu la placita 

de toros de Vista Alegre, por­

que aparecieron y lucieron los 

verdaderos toros... 

i Qu¿ ganas tenía, y tiene, 

el aficionado de gritar, con to­

das las fuerzas de sus pulmo­

nes, ese «¡Viva la fiesta I», 

fuerte y estridente, y no ese 

débil y ridiculo «Viva la 

fiesta...» 

U n m a g n i f i c o n a t u ­

r a l de D o m i n g o O r ­

tega, m u l e t a en m a ­

no i z q u i e r d a , p a r a n ­

do y t e m p l a n d o l a 

embestida d e l toro 

c o n a b s o l u t a c a p a c i ­

d a d de torero g r a n d e 

La llave y el eje del toreo 
contemporáneo, al igual que 
lo fueron las más grandes figu­
ras de cada época, lo es hoy 
ese lidiador de excepción lla­
mado Domingo Ortega. 

¡Domingo Ortega!, nombre 
éste pronunciado, la mayor 
parte de las veces y entre la 
más elocuente espontaneidad, 
con entonación de admiración 
por boca de los aficionados de 
buen paladar y mejor apreciar, 
cuando el torero, en pleno de­
rroche de sus facultades y de 
su suficiencia, hace acabado 
alarde de lo excepcional de su 
toreo. 

Torero, Domingo Ortega, 
que entusiasma, que asombra, 
por su seguridad, por su man­
do, por su dominio sobre el 
toro. 

La seguridad, demostrada 
por su modo y manera de estar 
en la plaza, de ir al toro, de 
estudiarlo, sin duda, sin titu­
beo alguno, como quien cono­
ce y sabe perfectamente lo que 
«hay que hacer y debe hacer­
se». Culmina lo más potencial 
de esa cualidad suya una de 
sus características primordia­
les, sobre la cual basa la per­
sonalidad gigante que le ha de­
finido como valor indiscutible 
del t o r e o—, la seguridad, 
cuando e s terminantemente 
puesta de manifiesto con ese 
detalle invariable de que en to­
das, absolutamente en todas 
sus faenas de muleta, sin nece­
sidad de tener que ordenarlo 
-—-con la consabida y ficticia 
(la mayor parte de las ocasio­
nes, como hacen tantos tore­

ros) frase de «¡fuera gente!», 
acompañada, incluso, de ade­
manes violentos— le dejan so­
lo en el ruedo con el toro, ŝea 
cual fuere la condición del ene­
migo, bravo o manso, fácil o 
difícil; alejados sus compañe­
ros de terna, quienes, pegados 
en la barrera, observan desde 
ahí lo que allí, en los medios 
mismos de la plaza, Ortega es­
tá realizando, bien seguros de 
que no tienen que estar pen­
dientes de «echarle el capota­
zo de ayuda» ; así como los 
subalternos, a los cuales ni se 
les ocurre siquiera, una vez 
que Ortega inició su faena de 
muleta, molestarle lo más mí­
nimo... Así, Domingo Ortega, 
muleta en mano, pisando fir­
me, con sus pasos poco gar­
bosos, va al toro, llega a él y 

VIVA L A F IESTA . . . 
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consuma la faena, que suele 
ser grande, inmensa, promo­
viendo entusiasmo, loco cla­
mor de emoción y admira­
ción. ¡La seguridad de Ortega! 

El mando lo evidencia, asi­
mismo, con ese toreo tan su­
yo: pausado, lento, eficaz, so­
brio, concienzudo, dejando que 
el toro se empape en el enga­
ño, aguantando imperturbable 
las embestidas, frenando, reco-

enemigo a su merced, permi­
tiéndose el adorno más palma­
riamente demostrativo de su 
suficiencia, de su superioridad, 
de su dominio: tocándole las 
astas, cogiéndoselas, incluso, 
hasta por la misma cepa; y así, 
hacer con el toro cuanto le 
viene en gana, en supremos 
alardes de seguridad, de man­
do, de dominio. Todo fundido 
en demostraciones evidentísi-. 

T A U R O S 

fadora temporada de Méjico 
exigía un breve sosiego que 
prolongara su temporada en 
España, por lo menos hasta 
que ésta estuviera en su total 
auge... P o r imprescindible 
—repetimos—ha tenido que 
ceder. Ahí lo tenéis, pues, ase­
diado, pero tan pleno de facul­
tades que sigue siendo el inva­

riable y legítimo triunfador. 
Madrid lo espera. Ortega 

—aunque en firme todavía na­
da haya, por motivo de todo 
ese maremágnum de cosas que 
giran cerca de la plaza de to­
ros madrileña—, desde luego, 
anhela venir, porque le com­
place y porque reconoce la 
trascendencia que tiene el fallo 
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de la madrileña afición; y, so­
bre todo, por la absoluta con­
fianza que tiene en su valer 
—seguridad, mando, domi­
nio—, verse y triunfar en esa 
monumental y soberbia plaza, 
adecuado escenario, marco 
apropiado para figura del toreo 
tan gigante cual la de Domin­
go Ortega. p* 

E l lance de c a p a de O r t e g a es a s í : dejando que el toro se e m b e b a 
en los v u e l o s d e l e n g a ñ o , p a r a mejor m a n d a r l o después... 

giendo si es necesario, obli­
gando materialmente al toro 
para adaptarlo al temple que 
el torero quiere dar a la suerte 
a ejecutar, y que consuma con 
admirable precisión, perfecta­
mente rematada, acabada, que 
promueve murmullos de apro­
bación primero, y entusiasmos 
después en quienes, especta­
dores, están viendo y aprecian­
do lo que el lidiador inmenso 

mas de su capacidad de lidia­
dor extraordinario... 

La llave y el eje del toreo. 
Por ser esto no ha podido Or­
tega mantenerse en la posición 
de reserva que deseaba some­
terse en principio de esta tem­
porada, para la cual tenía pen­
sado contratar solamente cier­
to número de corridas, a fin 
de no sentirse tan agobiado... 
Pero ante los requerimientos 

O r t e g a , en el m u l e t a z o potencial» de s u toreo a d m i r a b l e 

sabe hacer siempre con el toro. 
El dominio—complemento 

indispensable para que la se­
guridad y el mando del torero 
puedan derrocharse y lucir­
se—es la nota más culminante 
e interesante del toreo de Or­
tega; la que le ha caracteri­
zado, precisamente, como li­
diador excepcional... ¡Cómo 
sabe dominar a los toros!, ya 
que con sólo media docena de 
muletazos maestros tiene al 

insistentes, como elemento in­
dispensable que es para todo 
cartel de corrida de tronío, ha 
tenido que ceder... Volverá, 
pues, como en pasadas tempo­
radas, a sumar un excesivo nú­
mero de corridas, que no ape­
tecía, porque deseaba frenar 
un poco el vértigo de esa vida 
agitada y abrumadora de figu­
ra imprescindible del toreo..* 
No ha podido ser, pese a que 
su reciente, agitadora y triun-

Leves ensayos sobre psicología del toro de lidia 
A B O C H O R N A O " 

U n pase n a t u r a l de D o m i n g o , m u y . . . n a t u r a l 

Un toro en el campo. 
Magnífica su estampa; so­

berbio el trapío, por la silue­
ta fina, esbelta y perfecta de 
toda su línea o perfil de su 
cuerpo: cabeza pequeña; as­
tas bastas en su raíz y delica­
das en su remate; testuz rizo­
sa; ojos muy vivos en su in­
significancia; hocico grueso; 
ancho de pecho; alto de morri­
llo y muy pronunciado; más 
bien corto de manos; redon­
do, pero alargado el cuerpo; 
las nalgas muy amplias, y sus 
patas nervudas; y, como rema­
te a su estampa magnífica, una 
larga cola. 

Un toro en el campo. Bravo 
él, porque, inquieto, nervioso, 
a veces hasta la exageración, 
todo le llama la atención y a 
todo quiere acudir, desafiando 
valiente, con ese característi­
co zarandear leve de su testa, 
como si quisiera dar a enten­
der que sus astas prestas están 
a atacar, por sü instinto de 
defensa, ante cualquier motivo 
de incitación. 

Junto con otros toros, bra­
vos también—destinados por 
esto, naturalmente, para la li­
dia, en ese espectáculo que se 
dice «fiesta de los toros»—, el 
toro éste sobresalía de entre 
todos por su prestancia, por 
su nervio, por su alegr ía . . . y 
por su majeza. 

Majeza; esto es, bravura en 
exceso; chulería casi. Era él el 
mandón, el amo—por decirlo 
así—, a quien todos los demás 
toros respetaban e incluso te­
mían. 

Alguno intentó frenar esa 
majeza suya de continuo alar­
dear de bravura; empero..., 
salió mal parado, porque a la 
más mínima invitación de reto 
ya estaba respondiendo el bra­
vo entre los bravos. Un cona­
to de lucha: se enfrentan los 
dos; a su alrededor se forman 
en grupo, cual espectadores 
testigos de combate singular e 
interesante, los demás toros. 

Frente a frente, como dos 
gallos de pelea, se miran uno 
al otro, observándose los más 
insignificantes movimientos , 
hasta que el bravo entre los 
bravos arranca audaz, con 
arrollador empuje. Unos ins­
tantes de resistencia por parte 
del contrario, y a poco, la vic­
toria del bravo, decidida con 
un violento hachazo de sus as­
tas desprendiéndose de las de 
su enemigo; quien, esquivan­
do la cornada, huye más que 
a prisa... 

Los mugidos de los toros 
testigos, que alentaban la pe­
lea, al verla cortada, y vence­
dor al bravo entre los bravos, 
cesan. Huyen también los de­
más toros, acompañando e in­
cluso «tapando» la huida del 
vencido. 

El toro vencedor, el bravo, 
el majo, el «chulo», con más 
aire de retador que nunca, er­
guido todo él, oteando la at­

mósfera en supremo alarde de 
fuerte, agitando de vez en vez 
su testa, lanza un sordo mu­
gido, que es cual grito de or-
gullosa satisfacción... 

Así, un día con otro, fué 
haciéndose el «amo» de todos 
el bravo entre los bravos: 
unas veces, hiriendo al osado 
que pretendía arrebatarle el 
título; otras, haciéndole huir; 
otras, hasta matando al más 
tenaz... En no pocas ocasio­
nes los hombres, capataces y 
mayorales, criadores y guarda­
dores de los toros, tenían que 
intervenir, honda en mano, pa­
ra resolver las «cuestiones que 
entre sí sostenían los toros», en 
evitación de males mayores. 

Pero un d ía . . . surgió un to­
ro tan bravo o más que él. Lu­
charon y resultó vencido el 
hasta entonces bravo entre los 
bravos. 

Se vio caído, derrotado; ob­

servó el aire majo de su ven­
cedor; oyó los mugidos de sus 
compañeros, que eran como 
gritos de satisfacción e insul­
to.. . El «chulo», el de la ma­
jeza insuperable, se sintió abo­
chornado.. . 

Se levantó presto, huyendo 
raudo campo traviesa, arro­
llándolo todo. 

Los guardianes de los toros 
se apercibieron. Corrió la voz 
de alarma: «¡Cuidado, hay un 
toro «abochornao» !» 

No se supo de él por un par 
de días; pero un anochecer 
fué encontrado junto al tronco 
de una encina caído, inerte, 
muerto, con su testuz estrella­
da, destrozada... 

Es que, en su furia brava 
de bochorno, en su vergüenza 
de vencedor vencido, se había 
suicidado el bravo entre los 
bravos... 

A. GOMEZ MESA 

C U L T U R A T A U R I N A 

( Continuación ) 

Arrosolado, el salinero o 
sardo que tiene los lomos tan 
claros y brillantes que pare­
cen de color de rosa. 

Aldinegro, el rojo, en cual­
quiera de sus variantes, y el 
cárdeno, que tiene negro o ca­
si negro de medio cuerpo aba­
jo, incluso las patas. 

Lompardo o lomipardo, el 
lomo pardo. 

Albardado, el de lomo cla­
ro, formando como una albar-
da, siempre que el toro no sea 
ni berrendo ni sardo. 

Alunarado, el de dos colo­
res, formando manchas o lu­
nares proporcionados. 

Atigrado, el alunarado cu­
yas manchas oscuras son más 
pequeñas que las del otro co­
lor. 

Chorreado, el de líneas pa­
ralelas, casi siempre verticales 
y algunas veces transversales. 

Verdugo o chorreado en 
verdugo, el chorreado que tie­
ne las líneas rojas. 

Averdugado, el verdugo con 
las líneas poco señaladas. 

Nevado, cualquier color 
con manchitas blancas menu­
das como copos de nieve. 

Salpicado, el que tiene me­
nos manchas, pero mayores 
que el nevado. 

Girón, el de pinta oscura, 
con una o contadas manchas 
blancas, en menor número 

y mayores que el salpicado, 
sin llegar a berrendo. 

Cabeza 
Capirote, el toro de pelo 

simple o compuesto, con la ca­
beza de un solo color y des­
tacándose del resto del cuerpo. 

Capuchino, el de pelo sim­
ple con la cabeza de otro color 
y terminando en el cerviguillo 
en forma de capucha. 

Gargantillo, de cuello oscu­
ro, rodeado por una tira clara 
o blanca en forma de collarín. 

Cara 
Carinegro, el de cara negra. 
Careto, el de testuz o frente 

de distinto color que la ca­
beza; 

Caribello, el de cara nevada. 
Facado, el de cara cruzada 

por una raya clara o blanca, 
como hecha con una faca o 
navaja. 

Lucero, el de cara oscura, 
con una mancha blanca en el 
testuz. 

Estrellado, el de cara blan­
ca, con una mancha oscura o 
negra en la frente. 

Ojinegro, con un cerco ne­
gro en los ojos. 

Ojo de perdiz, si ese cerco 
es rojo. 

Bocinegro, bocinero o joci-
nero, hocico negro. 

Bociblanco o rebarbo, hoci­
co muy claro o blanco. 

(Continuará.) 

L a s p i n t a s d e l o s f o r o s 
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¿Toros? "Fenómenos", becerros 
y aficionados candidos 

(A propósito de las conferencias del Padre Laburu) 

\Sabrosos comentarios ha de 
sugerirnos el hecho de que sea 
un padre jesuíta el encargado 
de hacer llegar a las masas te­
ma tan interesante y de tantí­
sima trascendencia para la fies­
ta nacional como es el del to­
ro. Pero es que, en verdad, 
quienes más llamados están a 
intensificar la campaña pro to­
ro—ganaderos, toreros y crí­
tica—no se encuentran lo bas­
tante capacitados para ello. 
Porque el toro se considera, 
hoy día, como un elemento se­
cundario del espectáculo y no 
se le presta la debida aten­
ción; la atención que en justi­
cia merece. Y ha tenido que 
ser un jesuíta quien, dejando 
a un lado las cuestiones teoló­
gicas, ponga paño al pulpito 
para enseñar a los «taurinos» 
—maravillosa obra de miseri-
cotdia del padre Laburu—al­
go de lo mucho que les queda 
por aprender: la psicología del 
toro de lidia. Hermoso tema 
para lqs amantes de la más 
emotiva de las fiestas y, sobre 
-todo, para cuantos aún con­
servan la admiración por el 
bravo animal, de arrogante 
lámina y pujante fortaleza. Be­
llísimo tema, al que debiéra­
mos todos de prestar atención. 
Y, más que ninguno, el gana­
dero, por lo que directamente 
le afecta. Y , después, el tore­
ro. De esta forma—conocien­
do la psicología del toro—no 
se equivocarían tantas faenas. 
Y el aficionado. Y el crítico. 
Porque sabiendo contrastar la 
condición, ventajas o dificulta­
des del enemigo se podría exi­
gir al torero con más conpci-
miento de causa que en la ac­
tualidad, evitándose así tanto 
galardón inoportuno y tantas 
broncas, inoportunas también, 
porque se tiene la creencia de 
que en todos los toros se pue­

den realizar faenas análogas, 
sin tener en cuenta que cada 
animal tiene su lidia adecua­
da y que no siempre ésta ha 
de ser modelo de pinturería ni 
de arte. ¡Ojalá todos los tore­
ros supieran adaptar a cada 
toro su lidia a propósito, que 
ése sí que sería el arte per­
fecto.. . ! 

Pero, desgraciadamente pa­
ra la fiesta, existe el «fenóme­
no» de la torería que atrae de 
tal forma la atención de los 
públicos, que éstos dejan, gus­
tosamente, relegado al aban­
dono al elemento toro... E l 
«fenómeno»—que no es tal 
excepción como torero—exige 
toros chicos y de mediano 
temperamento. Y el público 
quiere ver al «fenómeno» en 
lo que pudiéramos llamar «su 
propia salsa». Esto es, prodi­
gando el antiestético «parón» ; 
adoptando «poses» fotogéni­
cas», etc., etc . . Y, para ello, 
no se fija en el toro. Ni espera 
emocionarse con un grupo es­
cultórico, recio y viril, sino re­
crearse con la figurita delica­
da— ( ( a f e m i n a d a » , si que­
réis , que, dicho sea de paso, 

les- está deslumhrando Con su 
toreo de falso «doublé». Por 
eso' mismo el torero macho, 
honrado y pundonoroso, casi 
no aparece por los ruedos. A l 
público se le ha aniñado el ins­
tinto y le asusta ver fiera y 
hombre frente a frente, en ru­
da lucha, gallarda y emocio­
nante. Tenemos un público en 
la fiesta que padece del cora­
zón. Prefiere el becerro y el 
niño «ondulado», haciendo 
juegos malabares con la seda 
de su capote. Y el torero—¡có­
mo no!—prefiere también es­
to. ¡Se torea tan a gusto ante 
públicos que se emboban por 
tan poca cosa...! 

Y esta es, precisamente, la 

grave enfermedad que ataca a 
la fiesta. Base de la misma es 
que estamos por completo des­
orientados. Que hemos perdi­
do los «papeles». Y tiene que 
imponerse la cordura. No está 
bien visto que un padre jesuíta 
tenga que predicar a un «tau­
rino» de toda su vida la mi­
sión que debiera saberse de 
memoria... Debe resurgir el 
sentido común, porque al pa­
so que vamos tendrá el padre 
Laburu que «predicar con el 
ejemplo» e invadir el ruedo, 
manteos al brazo, para expli­
car a los «niños bitongos» de 
la torería la verdadera ciencia 
de este arte que desconocen... 

DON P. P. 
Mayo, I935. 

Comentario intranscendente 

Plazas y feckas en q[ue se 
celebran corridas 

L a señorita torera 

\ l f o n s a Quiñones, de 

A l g e c i r a s , q u e está 

dispuesta a ser u n 

valor m u y p o s i t i v o 

p a r a l a fiesta. R a ­

jón, a s u a p o d e r a d o , 

Tuan A n t o n i o d e l 

B a r r i o , que v i v e en 

O l m o , 3, p r i m e r o 

"JO 

L a ingenuidad del p ú ­
blico es i l i m i t a d a 

Tantas veces lo hemos ob­
servado ,que podemos afirmar­
lo categóricamente: el público 
de la fiesta de los toros es lo 
más ingenuo que hay. 

En efecto; bien reciente está 
el ejemplo. Sin ir más lejos: 
ayer mismo, y precisamente en 
la plaza de toros de Madrid, 
se repitió el caso. 

Actuaba, como complemen­
to a la terna que componía el 
cartel de la corrida de toros, 
un lidiador, ya muy veterano 
en el ejercicio de su profesión, 
caracterizado por la finura de 
su estilo, de su escuela; pero, 
¡ay ! , más caracterizado toda­
vía por su medros idad , por su 
apat ía . . . 

Debiérale de constar el pú­
blico en demasía la necedad 
e inutilidad de esperar «algo» 
de ese torero, porque ya es 
cosa vana suponer que «si qui­
siera podría dar una gran tar­
de de toros». 

Si quisiera... 
¡El colmo de la ingenuidad! 
Así lleva no sabemos cier­

tamente el número de tardes 
que ese torero—no queremos 
decir el nombre, porque supo­
nemos que sobradamente sabe 
el lector a quién nos referi­
mos, y, sobre todo, para que 
no parezca un ensañamiento 
para con el torero en cuestión, 
puesto que el motivo que nos 
mueve al trazado de estas rá­
pidas y breves líneas no es otro 
que el dejar patente hasta dón­
de llega el público de la fiesta 
de los toros en su ingenui­
dad—lleva de actuación en las 
que decepcionó a quienes, in­
genuos, esperaron que esta vez 
diera «su tarde de toros lu­
cida» . 

Con ese torero, y con cual­
quiera, por supuesto, acaece 
que el público pone sobre ellos 
su confianza tan infundada de 
esparcimiento, de solaz, de di­
versión con lo que puedan ha­
cer. Y llega aún más ese col­
mo de ingenuidad: pues que 
incluso a la más mínima aten­
ción por parte de ese o esos 
toreros ya le están animando, 
con un exceso de jalear y pal-
motear. 

¡ Ilusos! 
En fin, detengámonos, po­

niendo remate a estas líneas 
la promesa de seguir tratando, 
con mayor detenimiento, sobre 
la ingenuidad del público, que 
es ilimitada. 

G. M. 

M A Y O 29. Motril (Granada). 
29. Valderas (León) . 

28. Almazora (Castellón de 2 g j_j a r o ( L o g r o ñ o ) . 
la Plana). 2 9 . Santa Marta (Badajoz). 

29. Almadén (C. Real). 2 9 . Burgos. 
29. Almagro (C. Real). 2 9 . Coria (Cáceres) . 
30. Segovia. 29: El Carpió (Córdoba). 
30. Teruel. 29. Aldea del Fresno (Ma-
31. Antequera (Málaga) . drid). 

29. Zalduendo (Alava). 
J U N 1 ° 29. Alicante. 

1 . Palencia. 
1. Barcarrota (Badajoz). 
1. Palma de Mallorca. 
2. Plasencia (Cáceres) . 
2. Trujillo (Cáceres) . 
2. Melilla (Málaga) . 
3. Soria. 
3. Arévalo (Avila). 
8. Lugo. 

10. Elche (Alicante). 
10. Vera (Almer ía) . 
11. Escorial (Madrid). 
1 1 . Sahagún (León) . 
1 1 . Logroño. 
13. Villa del Prado (Ma­

drid). 
13. Villanueva del Campo 

(Zamora). 
15. Gandía (Valencia). 
15. Llodio (Alava). 
15. Morata de Tajuña (Ma­

drid). 
18. Orense. 
21. Barbastro (Huesca). 
23. Alcira (Valencia). 
24. Medina de Ríoseco (Va-

lladolid). 
24. Laguardia (Alava). 
2 4 . Eibar (Guipúzcoa). 
24. Tolosa (Guipúzcoa. 
24. León. 
24. Badajoz. 
24. Fregenal de la Sierra 

(Badajoz). 
24. Higuera la Real (Bada­

joz). 
24. Zafra (Badajoz). 
24. Chiclana (Cádiz) . 
24. Vinaroz (Castellón de 

la Plana). 
24. Cabra (Córdoba). 
24. Colmenar de Oreja (Ma­

drid). 
24. Estepona (Málaga) . 
26. Valdeoliva (Cuenca). 
26. Zarauz (Guipúzcoa). 
26. Castro Urdiales (San--

tander). 
28. Valencia de Don Juan 

(León) . 
29. San Clemente (Cuenca). 

JULIO 

1. Castro Urdiales (San­
tander ). 

2. Castellón de la Plana. 
2. Bélmez (Córdoba). 
2. Azpeitia (Guipúzcoa). 
7. Pamplona. 
8. Lucena del Puerto 

(Huelva). 
10. Santa Amalia (Bada­

joz). *> 
15. San Fernando (Cádiz) . 
1 5. Sanlúcar de Barrameda 

(Cádiz ) . 
16. Vélez-Málaga (Málaga) . 
18. Medina d e l Palancar 

(Burgos). 
22. Avila. 
22. Puerto Serrano (Cádiz) . 
25. Azuaga (Badajoz). 
25. Miranda de Ebro (Bur­

gos). 
25. Santa Cruz de Tenerife 

(Canarias). 
25. Chinchón (Madrid). 
25. Cartagena 

25. Novelda (Alicante). 
25. L a Solana (C iudad 

Real). 
25. M anzanares (Ciudad 

Real). 
25. A l m o d ó v a r del R ío 

(Córdoba) . 
25. Santiago (La Coruña). 
25. Tarancón (Cuenca). 
26. Algod onales (Cádiz) . 
30. Calasparra (Murcia). 

Gran surtido en artículos 
para toreros 

FUNDONES Y JUEGOS 
DE ESTOQUES 

La Nueva Mercantil 
PLAZA DEL MATUTE, 7 

G . N . — A b a s c a l , 4 . — M A D R I D 

E l n u e v o torero mejicano S i l v e r i o Pérez d e m u e s t r a en este instante 
— r e c o g i d o certeramente p o r l a cámara fotográfica—su c a l i d a d excelente 
de toreo, c o n l a que e v i d e n c i a es, q u i e n torea de esta m a n e r a , s e n c i l l a ­
mente, u n l i d i a d o r de e n o r m e v a l o r y no menos e n o r m e v a l e r . ¿ O t r a 

f igura m e j i c a n a d e l toreo? P u e d e serlo. ¡ Y a lo c r e o ! 
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N U E S T R O C U E N T O 

¡ FLAMENCO. . . ! 
No era ya ningún chavali-

11o; pero, eso sí, presumía «lo 
suyo», lo de-los demás . . . y lo 
de todos. 

Era lo que se dice un «gua­
po» por bonito sí se tenía, 
y por valiente, no digamos—, 
un flamenco. 

Naturalmente, le dio por los 
toros. Quiso ser torero apenas 
comenzara a darse cuenta de 
lo a gusto que se encontraba 
en el ambiente taurino, y el 
enorme partido que podría sa­
car «dándoselas—aunque en 
verdad no lo fuera nada más 
que en presencia—de torero», 
a fin de hallar ambiente pro­
picio a sus ansias de conquis­
tador—hoy dicho, expresado 
esto con ese término un poco 
absurdo y grotesto, de «casti­
gador»—de mujeres. 

En efecto, se hizo torero. Se 
lo dieron todo o casi todo he­
cho: las mayores y mejores fa­
cilidades... ¡Era tal su labia 
para embaucar! 

Presumía—hechuras sí ha­
bía en él—de que hacía esto, 
lo otro y lo de más allá a los 
toros... 

Logró contratar unas cuan­
tas corridas. Tuvo mucha suer­
te. Llegó, incluso, hasta hacer­
se un ambiente favorable, ba­
jo ese aspecto—hoy tan en 
uso y abuso—de estilista del 
toreo, con el que siempre en­
contraba justificación para sus 
fracasos, porque «su toreo, tan 
especial», requería un toro no 
menos especial...—como a la 
medida, digámoslo así, expre­
sándonos c o n verosimilitud 
exacta para el posible luci­
miento de toda esa cantidad 
de torero que él poseía, al 
decir de sí mismo. 

Había que verlo por la ca­
lle, por los cafés, por los col­
mados, por los teatros, por los 
«cines» y por los «cabarets», 
siempre pulcro: con el corte 
de traje más a la última; las 
corbatas más vistosas; las ca­
misas de mayor coste; los za­
patos, soberbios; el sombreri-
to, de un «chic» rebuscado y 
forzado, colocado sobre su ca­
beza—de cabellera cuidadosa, 
pero excesivamente super­
abundante—de una manera 
casi ridicula... En fin, un ele­
gante «aflamencado». Todo 
cuanto ganaba, casi, lo desti­
naba al cuido y vestido de su 
persona, con el solo objeto de 
parecer más garboso, más bo­
nito que cualquiera de los que 
de tal presumieran... 

¡Cómo presumía con las 
mujeres..., y cómo se le da­
ban! 

Listo, más que listo, cuco, 
hábil, sabía aprovechar muy 
notablemente la necedad y el 
capricho, completamente estú­
pido, de cierta clase de mu­
jeres—las que, a su vez, sa­
ben también explotar la nece­
dad de «cierta» clase de hom­
bres, a los que sacan lo que 
pueden para vivir su costosa y 
caprichosa existencia efíme­
ra—, a las que, «a su modo», 
sacaba lo que quería de ellas. 

Flamenco..., porque sí, y 
para sí; y, sobre todo, porque 
tenía, encontraba, un amplio 
margen para serlo. 

El torero fué poco a poco 
perdiendo terreno, esfumán­
dose su personalidad—¡ era tan 
relativo y ficticio su valer, y 
menos aún su valor!—; sin 
embargo, seguía en el mismo 
plan de vida fácil y regalada. 

Ya que no formaba escán­
dalos como torero—vaya lo 
uno por lo otro—, sí los ar­
maba en sus constantes juergas 
y complicaciones de aventuras 
seudo-amorosas, galantes. 

El torero se caracterizo, en 
ese breve espacio de tiempo 
que tuvo de auge, como lidia­
dor fino, suave, elegante, pero 
medroso, y ni que decir tiene 
que de estoqueador, de mata­
dor, completamente nulo. 

Pues bien; como particular, 

era persona todo lo contrario: 
basto, brusco, valiente—majo, 
chulo, diríamos mejor—, casi, 
casi, matón. 

Un día sacó a relucir su no­
ta flamenca, su chulería eleva­
da al grado más supino: una 
riña con una de esas mujeres; 
y, tras esto, el suceso vulgar: 
el crimen pasional ( ? ). El ma­
tó a ella. 

El , que no pudo llegar a ser 
matador de toros—no pasó de 
novillero, donde quedara es­
tancado—, sí pudo ser—ya 
que en otra ocasión malhirió 
a otra mujer—matador de mu­
jeres.. . 

R E F L E X I O N E S 

Don José Escriche, benemérito de 
la fiesta de los toros 

¡ Flamenco. 
ANTONIO 

El aficionado dice... 
¿Vendedores de reses bravas? 

¿Vendedores de carne? 
El tiempo, maestro y testi­

go de realidades, nos hace ver 
cada día que pasa más clara­
mente las cosas tal y como son. 

Puntualizando este tema en 
el asunto de selección y cría 
de reses bravas, se observa, no 
sin pena y con una frecuencia 
que se hace intolerable, que 
el 70 por 100 de las «reses 
de lidia» (yo las llamaría, más 
a propósito, «ilidiables» ), no 
son más que unos astados que 
a fuerza de habas y hierbas 
consiguieron 11 e g a r a unas 
arrobas, no muchas, para pre­
sentarlos en los ruedos nacio­
nales en calidad... ¿de qué? 
Porque si digo de animales de 
cebo y le falta peso se ha de 
pensar, necesariamente, que es 
en calidad de «hueso y pelle­
jo con cuernos», toda vez que 
ni es toro bravo, ni es animal 
de cebo para satisfacer los ca­
prichos de ((auténticos gastró­
nomos» . 

En el problema de la cría y 
selección de reses bravas, aun­
que no sea más que porque es 
una raza bovina con caracte­
rísticas especiales, debe inter­
venir la Dirección General de 
Ganadería, ya que esta raza es 
un producto ganadero genui-
ñámente nacional, con una 
aplicación cual son las corridas 
de toros, novilladas, becerra­
das, charlotadas, etcétera, que 
la h a c e n pagarse con un 
sobreprecio en r e l a c i ó n a 
como se pagan los bovi­
nos de engorde. Y ese sobre­
precio se paga por adquirir 
una res que ha de tener casta, 
ha de servir para ser lidiada, 
pero con cierta bravura, no 
con un 80 por 1 00 de manse­
dumbre y un 20 por 100 de 
casta, pero de una casta (que 
no hay tal casta) un tanto du­
dosa, que no se aprecia por 
parte alguna. 

Por esta razón es por lo que 
creo que la Dirección General 
de Ganadería debía llevar una 
estadística de productores de 
reses bravas, con la nota, por 
años, del ganado seleccionado; 
del ganado seleccionado con el 
escrúpulo que esa Jefatura del 
Ministerio de Agricultura le 
impusiera, no con el que ahora 
se llevan las selecciones, que 
ganaderos «desaprensivos» le 
llaman «lidiar lo que nazca», 
en atención a que aún hay 
quien a base de un «trágala 
económico» acepta todo ani­
mal que parezca un toro. 

Por esta razón y porque en 
ello va el prestigio de la fies­
ta, ya que con este ganado que 
ahora se llama de ((media cas­

ta» , y que yo llamo de «adar­
me de casta», que no es lo 
mismo, la fiesta decae desde 
el momento que los lidiadores 
tienen que limitarse a cumplir, 
porque las condiciones de ese 
ganado no les permiten otra 
cosa que ponerlos en el dispa­
radero de llevarse una cornada 
o dejárselo ir vivo a los corra­
les, porque no hubo modo, co­
mo hemos visto muchas veces, 
de matarlo, porque no se de­
jaba. 

Debería formarse una Co­
misión por la Dirección Gene­
ral de "Ganadería, que se en­
cargara de seleccionar las re­
ses; la compondría yo del di­
rector de Ganadería, como pre­
sidente de la misma; seis ve­
terinarios especialistas en reses 
bravas (los seis que fueran ve­
terinarios con ejercicio en pla­
zas de toros y por más de cin­
co años) ; tres asesores tauri­
nos, en atención a que han si­
do toreros los que hoy aseso­
ran en la plaza de Madrid y en 
sus convecinas de Tetuán y 
Vista Alegre; seis ganaderos de 
reses bravas, con ganado bueno 
y suficiente que acreditase su 
práctica y conocimiento de la 
selección, y otros tres recono­
cedores ya algo viejos en su 
profesión, para que entre to­
dos y una por una fueran eli­
minando de todas las ganade­
rías lo que de inútil e inservi­
ble hay en ellas. 

Una vez hecha la selección, 
la propia Dirección con su aval 
podría ser la máxima garantía, 
en relación con la presentación 
y cría, selección y cruza de re­
ses bravas; y esas cruzas que 
obedecen a las leyes de la Ge­
nética y que caen de lleno 
dentro del campo del Atavis­
mo y Mendelismo serían toda 
la obra resultante del estudio 
científico que procediera al en­
rolamiento de las hembras y 
machos que a cada ganadero 
se recomendara inscribir a la 
hora de esa selección, cuyo 
control sería tan justipreciado. 

Por eso yo, desde estas lí­
neas, con el respeto que a mí 
me merece la alta personali­
dad del excelentísimo señor 
director general de Ganadería, 
le pido que a la hora de legis­
lar, cuando pueda hacerlo; me­
jor dicho, cuando su gran sa­
ber lo determine, que se acuer­
de de dictar normas que pon­
gan a los ganaderos en con­
diciones de una rigurosa selec­
ción de sus ganados para evi­
tar que la fiesta nacional de­
caiga; y si esto, que es genui-
namente español, decae, ¿ qué 

¡Qué aleccionador el caso 
del prestigioso y decidido em­
presario de la plaza de Vista 
Alegre! 

El , don José Escriche, al 
hacerse empresario de la plaza 
de Carabanchel declaró que 
únicamente le guiaba un solo 
deseo, un solo afán: el con­
feccionar buenos carteles de 
toros y toreros y complacer al 
más insaciable y exigente afi­
cionado. 
Í C Lo ha conseguido ? Yo 
digo, sinceramente, que sí. Que 
la gestión realizada hasta el 
momento por el gran aficio­
nado valenciano es de las más 
acertadas que empresario al­
guno haya realizado en pro de 
la fiesta brava; no por el sólo 
afán, noble, desde luego, de 
procurar que acudan los afi­
cionados a llenarle la plaza; 
sí por el esfuerzo, no recom­
pensado, que supone el llevar 
a una plaza de tan poco afo­
ro u n o s carteles inmejora­
bles, extraordinarios, sabiendo 
de antemano que, aun re­
gistrando un 11 e n o , jamás 
compensan los ingresos lo que 
ha tenido que hacer de gastos. 

Merece, pues, don José Es­
criche el aplauso entusiasta, 
leal, el agradecimiento impe­
recedero de los aficionados 
madrileños. 

Yo por mí sé decir que ,no 
conozco personalmente a este 
buen caballero, que no sé si es 
alto o bajo, gordo o degado; 
que lo único que conozco de él 
son sus hechos, que es lo que 
retrata a los hombres de tem­

ple, como lo es don José Es­
criche. Los hechos, digo, como 
gran aficionado, como inteli­
gente empresario, como aman­
te cien por cien de la fiesta de 
los toros. En este único aspecto 
es mi aplauso, que no regateo, 
a quien ha hecho y está hacien­
do por la afición madrileña lo 
que jamás logró ni hizo em­
presario alguno. 

Sí, señor Escriche. A usted 
le hemos nombrado ya, un 
buen número de aficionados, 
benemérito de la fiesta de los 
toros. 

Pero, como ocurre con toda 
buena acción, con todo hom­
bre que realiza una obra bene­
ficiosa, al marchar el señor 
Escriche, hace unos días, a 
Valencia, fueron pocos, muy 
pocos, los aficionados que acu­
dieron a despedirle. Yo bien-
sé que a un hombre de tem­
ple, como lo es el gran empre­
sario de Vista Alegre, estas 
pequeñas cosas no le hacen 
mella. Pero nosotros estamos 
en la obligación de lamentar­
nos públicamente de esta falta 
de reciprocidad de la afición 
madrileña con quien tan caro 
está pagando su extraordina­
ria afición. 

Razón tenía mi buen amigo 
don José López Montesinos al 
decirme: «Crea usted que me 
ha dolido mucho que hayamos 
sido tan pocos los que despe­
dimos al señor Escriche. No 
merece él eso. Se va—para 
volver—con sesenta mil duros 
menos.» 

Exacto, amigo Montesinos. 
No merece él eso. Pero la vida 
tiene estos sinsabores. No olvi­
de usted que «de desagradeci­
dos—-según frase estereotipa­
da—está el mundo lleno». Así" 
es la Humanidad. Sin embar­
go, día llegará en que a los 
hombres que se sacrifican por 
un ideal, por un afán de bene­
ficiar, de reivindicar una de­
terminada profesión o fiesta, 
se les hará la justicia debida. 

Yo confío en que, no tar­
dando mucho, la casi totalidad 
de la afición madrileña rendi­
rá el tributo de admiración y 
de agradecimiento a don José 
Escriche, benemérito de la fies­
ta de los toros. 

ACE 

Antoñete Iglesias, en u n magnífico m u l e t a z o , demostrat ivo de s u 

((rabia» torera 

nos queda ? ¿ Qué sería de 
tantos y tantos miles de almas 
como viven del asunto tauri­
no ?... 

Si los países deportistas con­
sideran un honor nacional que 
éstos estén b i e n represen­
tados en las grandes olim­
píadas; si hasta los mismos go­
bernantes coadyuvan al soste­
nimiento y a la depuración de 
esos deportes, ¿ Por qué en 
España no se sigue el mismo 
ejemplo para con la fiesta de 
toros ? i No creen ustedes que 
ha llegado la hora de que se 

haga algo por ella ? Porque 
hasta ahora ella es la que ha 
dado, y siempre ha dado. 

Por eso, porque en ello hay 
un honor nacional; porque es 
una cosa sagrada, puesto que-
es herencia de nuestros ante­
pasados; porque es una fuen­
te de ingresos incalculables pa­
ra la Hacienda nacional y para 
miles de familias, no debe per­
derse, y, antes que se pierda, 
todos a una, a salvarla, a ele­
varla y depurarla, todos a una-
como los de Fuenteovejuna. 

GRELOT 
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Comentarios propios y ajenos... 
L O S T O R O S E N M A D R I D 

L a c u a r t a c o r r i d a de a b o n o 

M e d i o se Eenó l a p l a z a ¡ d e m a ­
s i a d a gente, después de j o r n a d a s 
tan recientes de soporífico a b u r r i ­
m i e n t o , de los días jueves y v i e r ­
nes anteriores, y por si fuera poco, 
el tercer g o l p e consecutivo con l a 
actuación de u n torero que tiene 
h a r t o visto l a afición m a d r i l e ñ a ! 

P a r a esta c o r r i d a se dispuso fi­
gurase en l a cabeza d e l cartel el 
t i t u l a r de u n a ganadería de sólido 
prest igio ¡ M e n o s m a l , y a estába­
m o s hartos de que f a l t a r a n en las 
c o r r i d a s a celebrarse en l a p l a z a 
de M a d r i d l a garantía s u p r e m a de 
g a n a d o bueno, o aceptable s iquie­
r a , p a r a q u e el af ic ionado se s i n ­
t iera i l u s i o n a d o c o n l a esperanza 
de poder d i s t r a e r s e — s i no y a d i ­
vert irse o entusiasmarse d e l t o d o — 
v i e n d o toros de presencia y p o ­
t e n c i a . . . ! 

L a s reses de B e r n a r d o E s c u d e r o 
(procedentes de A l b a s e r r a d a ) es­
t u v i e r o n lp que se dice s e n c i l l a ­
m e n t e bien de trapío, en c u a n t o 
a b r a v u r a , h u b o de t o d o : b r a v a s 
y suaves a l g u n a s ; otras, codiciosas 
en sus embestidas rápidas y d u d o ­
s a s ; así c o m o a l g u n a s , b l a n d a s , re­
servonas, que l l e g a b a n a l tercio 
f inal m u y q u e d a d a s y agotadas. 

N i c a n o r V i l l a l t a , en el conjunto 
de su actuación, no satisfizo a l a 
m a y o r parte de los espectadores, 
p o r q u e no le v i e r o n su clásica 
faena a base de esos emocionantes 
m u l e t a z o s «tan suyos», que el 
maño, sobre todo en su p r i m e r o , 
intentó d a r l o s , tanteando a l toro, 
p e r o c o m o v i e r a que p o r el l a d o 
de su l u c i m i e n t o — l o s derechazos 
c o n s a b i d o s — s e vencía el e n e m i g o , 
optó por dejarlo p a r a mejor oca­
sión, l imitándose, y contentándose, 
c o n d a r el estoconazo. E n su se­
g u n d o se desconfió, s i n que h u ­
b i e r a m o t i v o p a r a ello, pero, t a m ­
bién, a l a h o r a de l a v e r d a d , di jo 
«ahí v a eso» e s p a d a en m a n o , y 
s i n p r e o c u p a r s e de más, después 
de d e j a r l a h u n d i d a sobre el m o r r i ­
llo d e l toro, se v i n o p a r a l a b a ­
r r e r a , b i e n seguro de q u e había 
t e r m i n a d o . . . ¡ D e t a l l e curioso de 
s u s e g u r i d a d de f o r m i d a b l e esto­
q u e a d o r ! 

M a n o l o B i e n v e n i d a , logró, lo 
q u e se dice en v e r d a d , u n a g r a n 
tarde. Cortó l a oreja de su p r i m e ­
r o — p o r «algo» de exceso en el 
entusiasmo d e l público, (ya que 
lanceó m u y b i e n , y banderilleó 
m a g i s t r a l m e n t e ) más que p o r el 
mérito auténtico de l a faena de 
m u l e t a , puesto que p u d o h a c e r m u ­
cho más, sacar mejor p a r t i d o ; so­
bre todo c o n l a m a n o i z q u i e r d a , 
pues que el toro estaba s u p e r i o r — . 
E n su s e g u n d o , v o l v i ó a cortar l a 
o r e j a ; está vez, m u y l e g í t i m a m e n ­
te g a n a d a , p o r q u e hizo muchísimo 
m á s — y n o e x a g e r a m o s n a d a — d e 
l o que se suponía podría hacerse 
c o n aquél toro que llegó tan sin 
b r i o a l trance f i n a l , t i r a n d o de él 
c o n maestría i n d i s c u t i b l e , l o g r a n ­
do u n a soberbia faena ¡ T o r e r o , de 
c u e r p o entero, p o r d o n d e q u i e r a 
que se le m i r e , demostró serlo 
M a n o l o B i e n v e n i d a I S í , señores. 

«Carnicerito de Méjico», puso 
v o l u n t a d y v a l o r — d e esto, de v a ­
l o r , d e m a s i a d o , y u n poco a lo 
t o n t o — , --pero no pasó de a h í : 
actuación g r i s , p e s a d a , v u l g a r , de 
torero torpe, no sabemos si p o r 
falta de e n t r e n a m i e n t o — y a que 
no actúa m u c h o — o p o r q u e es así... 
D e todo, en dosis p r o p o r c i o n a d a s , 
y a que n o r e c o r d a m o s nos h a y a 
d a d o n u n c a sensación de l i d i a d o r 
hábil o desenvuelto este t o r e r o ; 
quizá p o r esto, sea por lo que a 
veces emocione más de lo que él 
m i s m o se p r o p o n e . . . 

C R I T I C A D E C R I T I C O S 

D e «Don N i ñ o » , 
en « H e r a l d o de 

M a d r i d » 

Salió, si bien con desigualdades, 
el elemento toro, con el ganado 
de Albaserrada. 

Villalta: No interesa ya a nadie, 
porque el Villalta de hoy en nada 
se parece al de ayer, porque no 
tiene ni arte y ha perdido el va­
lor... En su primero—un toro 
bonísimo—sólo dio la estocada; en 
el otro, que merecía faena, estuvo 
desconfiadísimo y mató mal. 

Manolo Bienvenida: En esta 
corrida 4.a de abono, c e l e b r a d a el 
19 de mayo de 1935, escribió Ma­

nolo Bienvenida una.de las pági­
nas más bellas de la historia de 
la tauromaquia... ¡ ¡ Maestro ! ! Sus 
lances de capa fueron de asombro, 
de maravilla; puso tres pares de 
banderillas prodigio de facultades 
y demostración de excelente rehi­
letero;, con la muleta, dominio, 
arte y emoción; con la espada, cer­
tero. Aclamaciones delirantes, cor­
te de orejas, vueltas al ruedo, sa­
ludos a los medios, etc.. 

«Carnicerito de Méjico»: dio la 
nota de valor; no cabía nada más, 
y nada más le exigieron los espec­
tadores. 

D e « K - H i t o » , en « Y a » 

Los toros de Albaserrada: hubo 
de todo: bueno y regular. 

Villalta: dio una buena estocada 
al primero y algunas verónicas 
sueltas durante la corrida. Es poco. 

Manolo Bienvenida: cortó las 
orejas de sus dos toros. Se acreditó 
como profesor «honoris causa», de 
tauromaquia, en la Universidad 
Central del toreo. No quedó pase, 
ni lance, en la (¡Tauromaquia de 
Guerrita» que no fuera ejecutado 
con la mayor perfección; y, como 
el genio no repara en límites, 
añadió por su cuenta un apéndice, 
broche de oro que cerró la legis­
lación del toreo. 

«Carnicerito de Méjico»: aunque 
muy voluntarioso, no tuvo fortuna. 
Ni con los palos, suerte que do­
mina. 

D e J . R o m e r o , en 

«Informaciones» 

Los toros de Albaserrada: hubo 
peligrosos, bravos, quedados y has­
ta algunos que parecían mulos 
con cuernos. 

Villalta: rey de espadas; dos 
toros, dos estocadas y dos ovacio­
nes, salpicadas con unos pitos. Se 
le ovacionó mucho al torear de 
capa, y no se le ovacionó con la 
muleta, porque no pudo hacer 
faena de su personalísimo estilo. 

Manolo Bienvenida: pasó a ser 
el Papa Blanco ¡ Buena tarde de 
toros dio el muchacho ! Completa, 
redonda. Lidió como un consuma­
do maestro. Se mostró tal y como 
es: un formidable torero, un enor­
me lidiador, un valiente, pletórico 
de afición y entusiasmos juveniles. 
Cortó, en medio de verdaderas 
apoteosis, una oreja de cada toro. 

«Carnicerito de Méjico»: tiene 
una personal forma de emocionar, 
porque le gusta torear y banderi­
llear en tablas. En el primero 
realizó una faena valiente; en el 
último, nada se podía hacer y 
nada hizo. 

D e F e d e r i c o M . A l ­
cázar, en ((La Voz» 

Los toros: la corrida de Alba-
serrada resultó mansa; hubo tres 
toros que se dejaron torear, pero 
sin acusar casta. 

Villalta: estuvo cerca y valiente 
en sus dos toros y los mató de dos 
formidables estocadas. Esto no es 
bastante, ya que los gustos van por 
otro camino; pues que apenas hoy 
se da importancia a la suerte de 
matar, porque no interesa... 

Manolo Bienvenida: dio la tarde 
más completa, redonda y definiti­
va de torero... Si no fuera por lo 
gran torero que es ¿ cómo hubiera 
podido triunfar ? Dio lances mag­
níficos, por la suavidad, el temple 
y el buen estilo; puso pares de 
banderillas asombrosos, inmensos, 
prodigiosos; con la muleta lució 
toda la gama del toreo sevillano, 
espléndida, rica en coloridos, ma­
tices y aromas; con la espada, 
colosal. Ovaciones, orejas—una en 
cada toro—vueltas al ruedo, y sa­
ludos desde los medios... «Ma-
nolito Bienvenida, Manolito Ma­
ravilla...» 

«Carnicerito de Méjico»: es uno 
de los toreros más valientes que 
tenemos. La emoción la da casi 
todas las tardes: lanceó muy ce­
ñido; banderilleó sus dos toros, 
exponiendo mucho, colosalmente; 
con la muleta, muy cerca y muy 
valiente; con la espada pinchó 
varias veces. E l público premió la 
hombría del torero mejicano ova­
cionándole grandemente. 

D e «Recorte», e n 
«La Libertad» 

Los toros: se lidiaron seis her­
mosos ejemplares de la ganadería 
de Albaserrada, hoy de Bernardo 

Escudero, magníficamente presen­
tados. Los seis acusaron la bravu­
ra y casta característica de la va­
cada, que merecieron elogios y 
aplausos. 

Villalta: dio verónicas impeca­
bles; en sus faenas hubo cosas bue­
nas ; dio lo «suyo», las estocadas; 
le ovacionaron con justicia. 

Manolo Bienvenida: tenía que 
llegar y llegó. Buscaba Manolito 
la gran tarde y la encontró. Arte, 
gracia, valor y dominio; alegría 
y ciencia. Dos orejas ¡Bien, Ma­
nolito ! ¡ Enhorabuena! Y sigue 
por ese camino que es el que lo 
resuelve todo. Ese es el camino 
de la gloria y del dinero. 

«Carnicerito de Méjico»: estuvo 
valiente, tan valiente que asustó a 
quienes presenciaban cómo se ex­
ponía para complacerles. 

D e G . C o r r o c h a n o , 

en «A B C» 

Los toros de Albaserrada, de los 
seis, solo bravos fueron dos. 

Los toreros: hubo tres estampas 
de toreo repetidas: la estampa de 
la estocada suelta de Villalta; la 
estampa borrosa de ((Carnicerito 
de Méjico»; y la estampa alegre 
y torera de Manolo Bienvenida, 
en su tarde más completa, porque, 
cortar dos orejas en la plaza de 
Madrid puede llamarse la tarde 
más completa de cualquier torero... 

Por el comentario y 
las transcripciones, 

D O N I S T A 

Hemos dado tantas vueltas 
a nuestro pensamiento para 
ver la forma de hilvanar unos 
renglones con que inaugurar 
nuestra colaboración en T A U ­
ROS, que ha sido vano nues­
tro esfuerzo ante la aglomera­
ción de ideas, que ni siquiera 
nos ha permitido apartar una 
y fijarla en las cuartillas. 

Hemos visto un tema intere­
sante. Lo que han dicho al­
gunos revisteros con motivo de 
la actuación de un torero, un 
poco anticuado, para luchar 
con los toros, mejor dicho, 
para enfrentarse con toreros 
jóvenes y con un público que 
examinando su limpio histo­
rial—no queremos patentizar 
esto, porque está lleno de ore­
jas—le exige lo que no puede 
exigir a otros. 

Pero hemos comprendido 
fácilmente que no es muy hu­
manitario invitar al prójimo 
—que en este caso es un tore­
ro—, mediante pruebas rotun-

" das, a dejar de adherir a su 
casi calvo occipucio la cas­
tañeta, de la que cuelga, tren­
zado, un mechón de pelo a 
modo de coleta, y se marche 
a su casa. 

Esto creemos que lo hará a 

tiempo el interesado y sabrá 
esquivar algo que en este sen­
tido sería desagradable para 
todos. 

* 
Otro de los asuntos que nos 

preocupan, es que los toreros 
que actuaron el día del aniver­
sario de «Joselito» en las pla­
zas de España, mejor diremos 
en la de Madrid, no ostenta­
ron—como siempre hicieron— 
el lazo negro en recuerdo de 
aquél. Y es que como ((Galli­
to» tiene tantos sucesores, no 
creen necesario rendirle ese 
homenaje postumo, que tan 
poca importancia tiene, pero 
que nos hace vivir unas horas 
de angustia al recordar su pér­
dida y en fuerte contraste otras 
de placer al parecer que le ve­
mos en la rubia arena, jugando 
con un toro, con aquella di­
fícil facilidad que él impregna­
ba en el torero. 

Aquí hacemos hincapié. 
Creímos no tener tema para 
un artículo y parece que lo he­
mos conseguido; al menos, 
así lo dice el espacio ocupado. 

Juan J. GARCIA 

P O R M A L C A M I N O 

L a m a y o r í a de las figuras novilleriles 
se contratan en festejos sin caballos 

¡Cómo está la fiesta de los 
toros! Atravesamos una época 
en la cual todo se involucra, se 
transforma, casi nadie ocupa 
el lugar que le corresponde 
ni el que debe defender; cada 
uno de los componentes de la 
brava fiesta van cediendo de 
sus derechos en forma tal que 
ya son escasos, constituyen ex­
cepción los que se mantienen 
en su puesto. 

Hablaremos hoy de los no­
villeros que, a juicio de gran 
número de aficionados, puede 
considerárselos «punteros» ; es 
decir, que figuran en el primer 
escalafón de la grey novilleril. 

Desde luego hay que pro­
clamar que no todos hacen 
eso. Pero no cito nombres, por 
que no es mi propósito arre­
meter contra nadie, persona­
lizar, y sí lamentar unos he­
chos. 

Antes, cuando un novillero 
conseguía destacar y los afi­
cionados le elevaban a un 
puesto privilegiado, jamás to­
maba parte en novilladas sin 
caballos. Era la forma mejor 
y desde luego más exacta de 
mantener su cartel. Ahora ve­
nimos comprobando que novi­
lleros excelentes, que gozan 
hasta de un envidiable cartel 
en Madrid, firman o les fir­
man, corridas en festejos sin 
importancia. 

Se dirá que lo hacen porque 
atravesamos una época de au­
téntica crisis económica; que 
estamos en un período difícil 
en lo que concierne a la fiesta 
brava; pero eso no puede ser 
nunca una justificación. 

No puede serlo porque tar­
de o temprano el que sabe 
mantener su puesto, consegui­
do con riesgo de su vida y por 
méritos propios, se beneficia 
él y beneficia a los muchachos 

que empiezan, a la fiesta, que 
es por la que, en fin de cuen­
tas, todos debemos luchar con 
verdadero tesón. 

Y si nos referimos a los 
muchachos que están esperan­
do que «les saquen» en novi­
lladas sin caballos para probar 
sus condiciones, el caso es mu­
cho más lamentable. Son los 
que tienen un perfectísimo de­
recho a actuar en esas novilla­
das sin caballos, porque entre 
esos muchachos están los que 
pueden llegar a ser figuras, 
los que pueden renovar, agi­
gantar la fiesta que, hoy, ya lo 
decimos en uno de nuestros 
artículos anteriores, gira alre­
dedor de los mismos diestros 
de hace algunos años. 

Es lamentable en extremo 
que no se haga lo posible por 
dar paso a los «aspirantes», a 
los «aprendices», pues entre 
ellos—insisto—están los que 
pueden alcanzar para la fiesta 
gloria y popularidad mayores 
que las que tiene. 

Y en tanto los «punteros» 
se contraten en novilladas sin 
caballos no hay manera posi­
ble de que esos jóvenes de­
muestren sus condiciones, por­
que en buena lógica, el empre­
sario prefiere a los novilleros 
que tienen «nombre» a los que 
no han podido demostrar que 
pueden también tenerlo, y qui­
zá mayor. 

También salen perjudicados 
con la decisión de esos diestros 
a que nos venimos refiriendo 
los picadores, que ven extra­
ordinariamente mermados sus 
ingresos por falta de actua­
ciones. 

No; no es ese el camino. 
Hay necesidad de mantener 
cada uno el puesto que ha al­
canzado. Se beneficia él y be­
neficia a la fiesta. Pues ya 

resulta paradójico —contraste 
elocuente y aleccionador—que 
una señorita, Juanita Cruz, es­
té firmando novilladas con ca­
ballos, en tanto que los novi­
lleros considerados de primera 
fila no tienen inconveniente en 
firmar festejos en los que no 
actúen los picadores. 

¡Mal camino llevamos! Con­
viene rectificarlo. Vamos a ha­
cerlo y la fiesta ganará. En 
tanto, permítasenos que dedi­
quemos un elogio a la señori­
ta Juanita Cruz, que está dan­
do la pauta a seguir a nuestros 
más destacados novilleros. 

A. C. 

Ecos taurinos 
El finísimo novillero grana­

dino Manuel Zarzo «Perete», 
que, por cuestiones de familia, 
ha estado retirado de la profe­
sión, vuelve a ella y está de­
cidido a ocupar el elevado 
puesto a que le hace merece­
dor el arte que atesora. 

Manuel Zarzo «Perete» ha 
conferido poderes al taurino 
de moda don Antonio M . Ma­
rinero, que vive en Madrid, 
Argumosa, número 3. 

El diestro «Varelito II», que 
tan grave cogida sufrió en la 
plaza de toros de Tetuán, se 
encuentra notablemente mejo­
rado de su lesión. 

Próximamente será dado de 
alta por el doctor Segovia, y 
el diestro (¡Varelito», seguida­
mente, continuará su arriesga­
da profesión. 

Se nos comunica que dicho 
diestro, al igual que su herma­
no «Varelito Chico», se admi­
nistran por sí mismos, y que su 
domicilio es Minas, 4. 

A y U JN 1 L. b 
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Las corridas de a y e r en toda España 
E n M a d r i d s e celebró l a q u i n t a d e a b o n o y resultó a b u r r i d a p o r l a m a n s e d u m b r e d e l g a n a d o 

E n M a d r i d 
Q U I N T A D E A B O N O . — C U A ­

T R O T O R O S D E G A L L A R D O 

( A N T E S D E L A V I U D A D E S A ­

L A S ) Y D O S D E R . O R T E G A , 

P A R A « C H I C U E L O » , G A R Z A Y 

« E L S O L D A D O » 

En fin, nos reunimos muchas 
personas, y tomamos billete de sol 
y sombra, y, unos tras otros, nos 
fuimos a la plaza poquito a poco. 

Todos nos colocamos como pudi­
mos, porque en ninguna parte ha­
bía sitio, y yo me puse a la ve-
rita de una chica de «buten». Y 
ella me dijo, dice: —¡Jesús, 
qué posma! No se arrime usted 
tanto, que me sofoca, y en esta 
tarde sólo a «Chicuelo», Garza y 
«El Soldado» - toca arrimarse. Y 
yo le dije, digo: —Pues si los 
toros salieran sin pitones y con 

•tus ojos, ¡ oje, chiquilla!, se lle­
naba esta tarde la enfermería. Ya 
iba ella a responderme, con aire 
esquivo, y ya iba yo a tomarla 
corto y ceñido, cuando un chulapo 
me miró, con mal ceño, de arriba 
abajo. Y fui y en el instante tomé 
el olivo, y dejé a la chica sola en 
su sitio, porque hay sujetos tan 
terribles de cerca como un berren­
do. En este mismo punto sonó la 
hora, tocaron los timbales algo de 
«Norma» y, en un momento, de 
hombres y caballos se llenó el 
ruedo. 

«Proseemos» ahora, que dijo el 
clásico, no sea que tiente el de­
monio a los matadores y al oír se­
guidillas les den ganas de bailar. 

¡ Toma ! Con menos motivos bai­
lan otros, que aprovechan hasta 
la música de las silbas. 

E l caso es que estaban en los 
gabinetes del restaurante seis cor-
núpetos de Ramón Gallardo, de 
Cádiz, y con divisa verde, y negra, 
o de medio luto. 

Y volvió a sonar el clarín y, pre­
vio permiso de Hidalgo, se pre­
sentó en la arena 

«Castillejo». Berrendo en ne­
gro, listón. «Chicuelo» lo sa­
ludó con unos lances vulgares. To­
mó de los picadores de tanda tres 
puyazos con buena voluntad. En 
quites destacó la intervención de 
Garza, que escuchó palmas. ((Cas­
tillejo» se cae de vez en cuando 
para justificar la debilidad que tie­
ne en las patas. Los banderilleros 
cumplen pronto y bien. ((Chicuelo» 
pasa al de Salas con precaucio­
nes para que no se caiga el bi­
cho, y, al mismo tiempo, para 
alejar el peligro. Un pinchazo ad­
ministrado con precauciones; otro; 
alargando el brazo, y dos inten­
tos de descabello ponen fin de 
«Castillejo», que se ha caído siete 
veces durante su permanencia en 
el ruedo. 

En segundo lugar sale «Bara­
tillo», negro entrepelao. Los" peo­
nes le ponen en suerte, y Garza 
lo torea valiente y escucha palmas 
en un quite. ((Baratillo» tomó con 
voluntad los puyazos reglamenta­
rios. Los banderilleros cumplen 

Casa ÜRIARTE 
Fundada en . 1894) 

Sas t re r ía en general 
L a mejor en l a confección de 
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Ropa corta 
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pronto y bien, sobresaliendo Emi­
lio Méndez, que escucha palmas 
en dos buenos pares. 

Garza empezó con la derecha, 
muy apretado, y siguió con dos 
naturales, siendo alcanzado y vol­
teado aparatosamente al iniciar el 
tercero. Se le condujo a la enfer­
mería. ((Chicuelo» terminó con el 
bicho de un pinchazo y media, 
echándose fuera. 

(¡Rumboso» se llamaba el terce­
ro, cárdeno, lucero y mayor que 
los anteriores. No quiere nada con 
los capotes de los peones. Cinco 
picotazos se administraron a «Rum­
boso». En quites nos alegra Luis 
en dos intervenciones, que se pre­
mian con una ovación. ((Chicuelo» 
también oye palmas en unas veró­
nicas. Los banderilleros cumplen. 
Luis sale a entendérselas con el 
pajarraco, que está de cuidado, y 
tras unos pases buscando la igua­
lada despacha al de Salas de dos 
pinchazos, media y un descabello. 

E l cuarto se llamaba «Carasu-
cia», negro y bien armado. (Sale 
Garza de la enfermería.) Los peo­
nes lo recortan bien. «Chicuelo» 
intenta torear, y «Carasucia» no 
quiere tomar el capote y se va. E l 
bicho es castigado duramente por 
los de a caballo. E l tercio de qui­
tes, superior. ((Chicuelo» hizo el 
suyo por chicuelinas, más pintu­
rero que torero, y escuchó una 
ovación. Garza estuvo a punto de 
volver a la cama de operaciones 
al echarse el capote a la espalda. 
(Palmas al valor.) Terminó «El 
Soldado» con unas verónicas enor­
mes. (Ovación.) 

((Chicuelo» empieza la faena 
cerca e inteligente y termina des­
confiado y con un bajonazo, echán­
dose fuera. 

«Catalán», berrendo en negro y 
con una cabeza exagerada. Se nos 
presenta como un buey y el públi­
co protesta ruidosamente. Con muy 
buen acuerdo, el presidente manda 
que sea retirado al corral, y sale 
«Ranito», de R. Ortega, negro, 
chico y recortado de pitones. Gar­
za le saludó con unas verónicas 
que arrancan oles. Cumple (¡Ra­
nito» con los picadores. Los es­
padas son ovacionados en quites. 
Con dos pares y medio de bande­
rillas pasa a manos de Garza. Es­
te, que ha brindado al público, 
inicia la faena con un muletazo 
superior, con la derecha; sigue va­
liente. E l torete es una pera en 
dulce por el lado derecho, y Garza 
da unos pases por este lado que po­
nen a los espectadores los pelos 
de punta, de tanto valor como 
derrocha. Dos pases de pecho enor­
mes, en particular el último, son 
ovacionados. 

Terminó la faena con media la­
deada, entrando con el brazo y vol­
viendo la cara, y un certero des­
cabello. (Ovación y oreja.) 

Me parece que se ha exagerado 
un poco. E l torero ha estado enor­
memente valiente; el toro ha sido 
superior por el lado derecho, y Lo­
renzo Garza no ha cumplido con 
la espada. 

Sale ((Avión», en séptimo lugar, 
negro, zaino. De buenas a prime­
ras luce una cojera exagerada, y 
es retirado al corral, y sale el oc­
tavo, de R. Ortega, negro e insig­
nificante, de una insignificancia 
tan tenue que con tres picotazos 
y par y medio de banderillas pasa 
a manos de ((El Soldado», que, 
quizá molesto por la poca cantidad 
de enemigo, aunque estaba suave 

y franco, le dio un único pase y le 
arreó una entera. 

Bregando y con las banderillas, 
Emilio Méndez, «Rubichi» y «Ro-
salito». 

T O L E D A N O 

E n Tetuán 

U N M A N O A M A N O Q U E N O 

R E S U L T O T O D O L O I N T E R E ­

S A N T E Q U E L O S A F I C I O N A ­

D O S E S P E R A B A N 

Un lleno hasta el tejadillo re­
gistró ayer la plaza del gran «Do-
minguín». 

E l mano a mano entre Silverio 
Pérez, el de los éxitos ininterrum­
pidos, y «Varelito Chico», el triun­
fador el día de su debut, fué del 
agrado de los aficionados, y, por 
serlo, respondieron en número tal 
que se colocó el cartelito en ta­
quilla de ((No hay billetes». 

El ganado de don Alipio Pérez • 
Tabernero dio buen juego. Unica­
mente hubo uno, el que se corrió 
en cuarto lugar, que fué pitado en 
el arrastre. 

S i l v e r i o Pérez.—Mató sólo dos 
novillos, pues al dar un lance ce­
ñidísimo, brutalmente temerario, 
al tercero de la tarde, le empi­
tonó y pasó a. la enfermería. 

Por fortuna, el valeroso diestro 
mejicano no sufrió más que un va­
retazo, y a los pocos momentos 
volvió a salir al ruedo. 

Una vez más hizo gala Silverio 
Pérez de su desmedido valor, de 
su arte personalísimo con la .capa 
y de su dominio con la muleta, 
prodigando sus «parones», pases 
que difícilmente podrá mejorar to­
rero alguno: 

Mató bien a sus dos enemigos 
y escuchó grandes ovaciones. Tuvo 
que saludar desde los medios en 
su segundo enemigo, y por opo­
nerse algunos exigentes a que die­
se la vuelta al ruedo se le hizo 
objeto de una imponente ovación. 

Un triunfo más de este torero 
mejicano, que ya tiene sobrado de-

' recho a pasar a Madrid con los má­
ximos honores. 

«Varelito C h i c o » . — A juicio mío 
ha habido un poco de precipita­
ción en montar este mano a mano. 
No porque Bonifacio Fresnillo no 
reúna condiciones para enfrentarse 
a cualquiera, y sí porque al dies­
tro que empieza hay que cuidarle 
de manera tal que, poco a poco, 
con una dirección inteligente, lle­
gue a «cuajar», a hacerse figura, 
si, como en el caso de ((Varelito 
Chico», hay condiciones para lle­
gar a serlo. 

Esto dicho, añadiré que no se 
amilanó ante ninguno de los cua­
tros—cuatro—novillos que t u v o que 

matar. Que estuvo valiente, que 
arrancó oles y aplausos con el ca­
pote y que con la muleta hizo a 
sus dos primeros enemigos unas 
faenas inteligentes y dominadoras. 

No perdió, pues, ¡(Varelito Chi­
co» su bien ganado cartel de exce­
lente novillero. • 

P a r a «Dominguín».—Usted es lo 

P a r a a n u n c i o s 
dirigirse al Administrador, 

S R . T O L E D A N O 
Calle de Pedro Unanúe, 18 

suficientemente inteligente para ver 
qué es lo que desean los aficio­
nados. 

Ya ha montado usted el intere­
sante mano a mano entre Silverio 
y «Varelito». Ahora se impone el 
enfrentar a Silverio con Martín 
Bilbao. Si usted lo hace así, com­
probará que el lleno es seguro. 

A . C . 

C o g i d a de u n arenero 

El sexto novillo cogió, al me­
terse en un burladero, al arenero 
Manuel Ruiz, produciéndole una 
herida contusa en la cara externa 
de la pierna derecha. Interesa la 
piel, tejidos celulares y músculo 

peroneo. Pronóstico reservado. 
El modesto auxiliar pasó al Hos­

pital de la Beneficencia. 

Del banquete-homenaje a don José Escriche 
COMUNICAMOS A NUESTROS LECTORES QUE 

LA INICIATIVA DE «TAUROS», QUE OSTENTA 
ESTAS LÍNEAS, Y QUE DIMOS A CONOCER EN 
ANTERIOR NÚMERO, SERÁ LLEVADA A CABO EL 
PRÓXIMO SÁBADO, DÍA 1.° DE JUNIO, A LAS NUE­
VE Y MEDIA DE LA NOCHE, EN EL CAFÉ NACIO­
NAL, SITO EN LA TÍPICA CALLE DE TOLEDO. 

EL PRECIO DEL CUBIERTO ES EL DE 12,50 PE­
SETAS. ( 

PARA EL PEDIDO DE TARJETAS O ENVÍO DE 
ADHESIONES, DIRÍJANSE A LOS CAFÉS ALHAM-
BRA, LIÓN D'OR, NACIONAL, Y A LA ADMINIS­
TRACIÓN DE «TAUROS». 

E N P R O V I N C I A S 
E N C O R D O B A 

O r t e g a , L a S e r n a y C o l o m o 

CORDOBA, 26.—Segunda de 
feria. La plaza presenta un magní­
fico aspecto en la entrada. Los to­
ros de Concha y Sierra, mansos. 

Ortega, superior con el capote 
y la muleta en su primero. (Ova­
ción y vuelta.) En el segundo ar­
mó un escándalo del bien torear.. 
Con la muleta realizó una gran 
faena y mató superiormente. (Ova­
ción, oreja y dos vueltas al ruedo.) 

La Serna, mal en los dos. Escu­
chó frecuentes broncas. 

Colomo, bien toreando y breve 
con el acero. 

E N S E V I L L A 

N o v i l l o s de E s t e b a n González, p a ­

r a «Alcalareflo», hi jo, «Pepete de 

T r i a n a » y P a s c u a l M á r q u e z 

SEVILLA.—Buena entrada. Los 
novillos d e Esteban González, 
mansísimos. (¡Alcalareño», hijo, 
valiente toreando y breve matan­
do. Fué aplaudido. 

«Pepete de Triana», valiente na­
da más. 

E l debutante Pascual Márquez 
cortó las dos orejas a su primero 
y estuvo muy bien en el último. 

ragoza fueron suspendidas por 
lluvia. 

E N C E R V E R A D E L R I O A L -

H A M A 

N o v i l l o s de I z q u i e r d o , p a r a A n g e l 

S o r i a y E m i l i o S o r i a 

CERVERA D E L RIO ALHA-
MA (Logroño), 26.—Los novillos 
de Izquierdo, buenos. 

Angel Soria, bien y orejeado. 
E l debutante Emilio Soria, enor­

me. Cortó orejas y un rabo. Saca­
do en hombros. 

Don Eduardo Pagés, 
en fe rmo 

Ha llegado hasta nosotros 
la sensible noticia de que el 
prestigioso y popular hombre 
taurino, don Eduardo Pagés, 
se encuentra en cama, desde 
hace unos días, a consecuencia 
de delicada enfermedad. 

Deseamos, muy sinceramen­
te, su pronta mejoría, que le 
lleve a total curación para 
que pueda reanudar sus acti­
vidades imprescindibles de 
competente taurino. 

Las corridas de Barcelona y Za TeléíOHO át T A U R O S 61413 V 

Andrés M é r i d a en u n lance de c a p a i n s t r u m e n t a d o c o n m u y fina e s c u e l a 
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Nos han dicho... 
...que en vista de que la 

afición no acude como debie­
ra a la plaza de Vista Alegre, 
su empresario, señor Escriche, 
tiene el pensamiento de dar el 
cerrojazo. No nos chocaría na­
da esta determinación, ya que 
es mucho lo que lleva perdido 
el popular y entusiasta empre­
sario. 

...que será un éxito el ban­
quete que organizamos en ho­
nor del antes dicho empresa­
rio y buen aficionado. Desde 
luego es así, pues estamos reci­
biendo infinidad de adhesiones. 

...que el sábado pasado es­
tuvo casi arreglado el pleito 
entre la Empresa de Madrid y 
los ganaderos de la «Unión» ; 
pero se interpuso la intransi­
gencia de cierto señor, muy 
allegado a la Empresa, y echó 
por tierra todo. Esperamos que 
varíe de opinión, puesto que 
la afición está deseando ver co­
rridas en debidas condiciones. 

...que se está poniendo la 
cuestión de torear, en cuanto a 
los novilleros modestos se re­
fiere, más difícil que buscar 
una colocación, y que el que 
lo consigue tiene que recurrir 
a una serie de bajezas que no 
está bien que digamos para un 
artista. 

C u a d r o de T A U R O S 

N o t i c i a / 
MIRANDA DE EBRO, 19-

5-935 (seis y media tarde).— 
Novillos de Manuel Etura; 
cumplieron. La señorita cor­
dobesa Mary Gómez, colosal 
capote, muleta, espada. (Ore­
jas, grandes ovaciones). Por 
su brillante actuación fué con­
tratada por la Empresa de Sa-
hagún (León) , para el día 12 
del próximo junio. «Gitanillo 
de Vitoria», muy bien, ova­
cionado. 

EL ESCORIAL, 19-5-935 
(doce de la mañana).—En la 
finca de los señores Arribas, 
dehesa «Las Cebadillas», y en 
la plaza de tienta de la misma, 
se lidió y estoqueó un utrero 
de este ganadero, el cual dio 
un excelente juego, dando oca­
sión para que el valiente novi­
llero toledano Antonio Pérez 
«Sagreño» demostrara sus ex­
celentes cualidades y la perso­
nalidad de su toreo. Este novi­
llo fué banderilleado por el 
novillero «Finito de Vallado-
lid», con su peculiar estilo y 
auxiliados por Pepito Monta­
ñés y Pablito Martínez Cruz y 
el banderillero José Martínez 
Cruz, quienes fueron muy feli­
citados por su acertada actua­
ción. La gran concurrencia que 
asistió de Madrid concedió la 
oreja del novillo a «Sagreño», 
de quien después, en la gran 
comida que dio el ganadero, 
hicieron los más merecidos 
elogios de este novillero, como 
igualmente de Montañés y Pa­
blito Cruz, y comentaron la 
aparatosa cogida que tuvo «Fi­
nito», y que milagrosamente 
salió ileso. 

MATADORES DE TOROS 
Amador Ruiz Toledo.—Apo­

derado, don Alberto Esco­
bar. Avenida Navarro Re­
verter, 20.—Representante, 
don José Carrasco Rodrí­
guez. Apodaca, 1 0. 

Cayetano Ordóñez (Niño de 
la Palma). — Apoderado, 
don Juan de Lucas. Santísi­
ma Trinidad, 20. Teléfo­
no 42852. 

Curro Caro.—Apoderado, don 
Rafael Martín Caro. Conde 
Duque, 52. Teléf. 34007. 

Diego Gómez Laine.—Apode­
rado, don Antonio Villarán. 
Antonio Susillo, 24. Telé­
fono 24771. Sevilla. 

Domingo Ortega.—Apodera­
do, don Domingo Gonzá­
lez (Dominguín). Atocha, 
30 duplicado. Tel. 18532. 

Félix Rodríguez II.—Apodera­
do, don Francisco Alarcón. 
Santa Engracia, 107. Telé­
fono 33970. 

Fermín Espinosa (Armillita). 
Apoderado, don Domingo 
González ( D o m i n g u í n ) . 
Atocha, 30 duplicado. Te­
léfono 18532. 

Joaquín Rodríguez (Cagan-
cho). — Apoderado, don 
Alejandro Serrano. Lava-
piés, 4. Teléfono 70947. 

José Gallardo. — Apoderado, 
don Miguel Prieto. Goya, 
número 58. 

José González (Carnicerito de 
Méjico).—Apoderado, don 
Eduardo Bermúdez. Farma­
cia, 4. Teléfono 13264. 

José Mejías (Bienvenida).— 
Apoderado, d o n Manuel 
Mejías Rápela. Príncipe de 
Vergara, 3. Teléf. 50478. 

Juan Martín Caro (Chiquito 
de la Audiencia).—Apode­
rado, don Rafael Martín 
Caro. Conde Duque, 52. 
Teléfono 34007. 

Luis Díaz (Madrileñito). — 
Apoderado, don Isidro Or-
tuño. Pérez Galdós, 10. 

Manuel Mejías (Bienvenida). 
Apoderado, d o n Manuel 
Mejías Rápela. Príncipe de 
Vergara, 3. Teléf. 50478. 

Marcial Lalanda.—A su nom­
bre. Alberto Aguilera, 66. 
Teléfono 33193.—Apode­
rado, Cristóbal Becerra. San 
Bernardo, 43. 

Nicanor Villalta. — Apodera­
do, don Esteban Salazar. Lo­
pe de Rueda, 37. Teléfo­
no 53138. 

Rafael Vega de los Reyes.— 
Apoderado, don Miguel To­
rres. Duque de Sexto, 1. Te­
léfono 54488. 

Vicente Barrera.—Apoderado, 
don Arturo Barrera. Precia­
dos, 16. Teléfono 10561. 

Victoriano de la Serna.—Apo­
derado, don Rafael de la 
Serna. Lagasca, 24. Teléfo­
no 61616. 

M A T A D O R E S 
DE NOVILLOS 

Agustín Díaz (Michelín). — 
Apoderado, don Luis Ber­
mejo. Plaza de la Constitu­
ción, 54. Ciudad Real. 

Alfonso Gómez (Finito).— 

Apoderado, Gómez Moro. 
Fermín Galán, 5. Teléfo­
no 13965. 

Andrés Mérida.—A su nom­
bre. Manzana, 15. 

Angel Soria. — Apoderado , 
don Emilio González. Ge­
neral Par diñas, 24. 

Antonio Martín (Revertito). 
Apoderado, don Antonio 
Villarán. Antonio Susillo, 
número 24. Teléf. 24771. 
Sevilla. 

Bartolomé Guinda. — Apode­
rado, don Domingo Arro­
yo. Rebolería, 1. Teléfo­
no 2560. Zaragoza. 

Benito Figueroa (La Rosa).— 
Apoderado, don Mariano 
Figueroa. Plaza Segovia, 1 
(Bar). 

Blas Escriche. — Apoderado, 
don Domingo Arroyo, Re­
bolería, 1, primero derecha. 
Teléfono 2560. Zaragoza. 

Curro Ferrer (Pastoret, hijo). 
Apoderado, don Eusebio 
Sáinz. Palma, 60. 

Edmundo Zepeda.—Apodera-
rado, don Leopoldo Loza­
no. Hortaleza, 17. Teléfo­
no 15359. 

Eduardo Solórzano.—Apode­
rado, don Antonio Suárez. 
Lombía, 1 2. 

Francisco Gómez (Aldeano). 
Apode r ado , don Emilio 
Fernández. Bravo Murillo, 
número ¡ 2 . Teléf. 43277. 

Francisco del Pozo (Rayi-
to II).—Apoderado, don 
José García Pastor. Tutor, 
número 3 1. Teléfono 58509. 

Jaime Pericas. — Apoderado, 
don Andrés López. Pi y 
Margall, 72. Teléf. 16588. 
Val encía. 

Jesús González (El Indio).— 
Apoderado, don Eduardo 
Bermúdez. Farmacia, 4. Te­
léfono 13264. 

Joaquín Ponz (Alcañizano). 
Apoderado, don Marcelino 
Garrofé. Larra, 9. 

José Benítez (Niño de la Ven­
ta).—Apoderado, don José 
García Pastor. Tutor, 3 1. 
Teléfono 58509. 

José Lasheras. — Apoderado, 
don Cayetano Minuesa. 
Danzas, 16. Zaragoza. 

José Madrid. — Apoderado, 
don Ramón Rojo. Estación 
Riquelme (Murcia). — Re­
presentante, don Cesáreo R. 
Carrión. Acuerdo, 35. Ma­
drid. 

José Neila.—Apoderado, don 
Jesús Hontana. Santa En­
gracia, 59. 

José Vera (Niño del Barrio). 
Apoderado, don José Ló­
pez Montes inos . Florida-
blanca, 40. Teléf. 2717. 
Murcia. 

Joselito de la Cal.—Apodera­
do, don Francisco Alarcón. 
Santa Engracia, 107. Telé­
fono 33970. 

Juan López Lago.—Apodera­
do, don Enrique Ambel A l -
barrán. Ramón Albarrán, 
número 14. Teléfono 425. 
Badajoz. 

Julio Caballero.—A su nom­
bre. Teniente Tordesillas, 
número 1 1. Valencia.—Re­
presentante, don Antonio 

Fernández. Rosario, 16. Te­
léfono 1246. Cartagena. 

Lázaro Obón. — Apoderado, 
don Francisco A l a r c ó n 
(Maera). Santa Engracia, 
número 1 7. Tel. 33970. 

Juan Marqués. — Apoderado, 
don Pedro Zamora. León, 
número 26. Tel. 23366. 

Manuel García (Huelva) .— 
Apoderado, don José Gar­
cía Pastor. Tutor, 3 1. Telé­
fono 58509. 

Manuel Zarzo (Perete). — 
Apoderado, don Antonio 
M . Marinero. Argumosa, 3. 
Teléfono 76218. 

Mariano Boleña. — Apodera­
do, don Paulino García 
Puente. Hermosilla, 77. Te­
léfono 50087. 

Martín Bilbao. — Apoderado, 
don Leandro García de Me­
sa. Evaristo San Miguel, 5. 
Teléfono 44589. 

Miguel Cirujeda. — Apodera­
do, don Domingo González 
(Dominguín). Atocha, 30 

Miguel Palomino.—Apodera­
do, don Leandro García de 
Mesa. Evaristo San Miguel, 
número 5. Teléfono 44589. 

Paco C e s t e r.—Apoderado, 
don Manuel Gómez Crespo. 
Galileo, 55. 

Pedro Barrera.—Apoderado, 
don José López González. 
Teléfono 13. C a r a v a c a 
(Murcia) . 

Pepe G a r c í a.—Apoderado, 
don José García (conserje 
Plaza Toros). Tel. 1658 
Zaragoza. — Representante, 
don A n t o n i o González. 
Avenida Plaza Toros, 26. 

Raimundo Serrano.—Apode­
rado, don Jesús Hontana, 
Santa Engracia, 59. 

Raimundo González. — Apo­
derado, don Miguel Prieto. 
Goya, 58. 

Silverio Pérez.—Apoderados: 
Don Antonio Gil y Jeróni­
mo Aguado «Pinteño». San 
Carlos, 15. Teléf. 18532. 

Sil vino Rodríguez (Niño de la 
E s t r e II a).—Apoderado, 
don Jerónimo A g u a d o 
«Pinteño». San Carlos, 15. 

Valentín Tarrio.—Apoderado, 
don Domingo Arroyo. Re­
bolería, 1, 1.°, dcha. Telé­
fono 2560. Zaragoza. 

Vicente Jordá.—Apoderado, 
don Francisco Santos. Lom­
bía, 12. 

Víctor Bonora.—Apoderado, 
don Pedro Zamora. León, 
número 26. Teléfono 25410. 
ratín, 1 0. Sevilla. 

SEÑORITAS TORERAS 

Angelita Alamo. — Apodera­
do, don Emilio Fernández. 
Bravo Murillo, 12. 

Carmen de Madrid.—Apode­
rado, don Emilio Fernán­
dez. Bravo Murillo, 12. 

Carmen Marín.—-Apoderado, 
don Pedro Zamora. León, 
número 26.—Representan­
te, don Antonio M. Marine­
ro. Argumosa, 3. Teléfo­
no 76218. 

Cuadrilla Femenina Madrile­
ña.—Matadora: Nueva Re­
verte. Apoderado, don C. 

Martínez Carmona. Teneri­
fe, 4, entresuelo. 

Hermanas Palmeño (Señori­
tas toreras Amalia y Enri­
queta Almenara).—Apode­
rado, don M . Alaiza (gana­
dero). Tudela (Navarra). 

Juanita Cruz. -— Apoderado, 
don Rafael García. Ampa­
ro, OH'. Teléfono 77856.— 
Representante, don Ildefon­
so Montero. Ticiano, 18 
(Cuatro Caminos). 

Maruja González (de Sevilla). 
Apoderado, d o n Manuel 
Muñoz. Pureza, 18. Teléfo­
no 25552. Sevilla. 

Mary Gómez (de Córdoba). 
Apoderado, don F. Muñoz 
Leal, Cuesta de Lujan, 5 
y 7. Teléfono 1588. Cór­
doba. 

Paquita Martín.—A su nom­
bre. Alcalá, 215. 

REJONEADORES 
Don Antonio Fuentes.—Apo­

derado, don Pedro Zamora. 
León, 26. Teléfono 23336. 

REJONEADOR EN AUTO-
MOVIL 

Luis Aguado, creador del re­
joneo en automóvil, impres­
cindible en los espectáculos 
taurinos. Arte y emoción.— 
Apoderado, don Narciso 
Díaz. Jesús del Valle, 32. 

BANDAS COMICO - TAU­
RINAS 

El Empastre.—Auténtica ban­
da cómico-taurina. — Apo­
derado general, don Vicente 
Fuster. Colón, 50. Valen­
cia. Teléfono 16460. 

Los Califas.—Apoderado, don 
Juan J . de Lara. Fray Luis 
de Granada, sin número. 
Teléfono 2436. Córdoba.— 
Representante, don Francis­
co Casado (Fatigón). Mo-
ratín, 1 0. Sevilla. 

Los de Aragón.—Apoderado, 
d o n Cayetano Minuesa. 
Danzas, 1 6. Zaragoza. 

GANADEROS 
Abad, don Eugenio.—Cadalso 

de los Vidrios (Madrid). 
Abente, don Leopoldo.— 

Campillo, Escorial ( Ma­
drid). 

Albaida, señor Marqués de.— 
Cisne, 18. 

Albarrán, don Leopoldo. — 
Badajoz. 

Albarrán, don Arcadio.—Ba­
dajoz. 

Albarrán, señor Flores.—An-
dújar ( J aén) . 

Alcázar, don Paulino.—Cadal­
so de los Vidrios (Madrid). 

Aleas, don Manuel García.— 
Colmenar Viejo (Madrid). 

Angoso, señores Hijos de don 
Victoriano. — Villoria de 
Buenamadre (Salamanca). 

Antillón, señor Conde de.— 
Arranz, don Miguel.—Doctor 

Paseo del Cisne, 18. 
Belmonte, don Juan.—Espal-

ter, 1 1. 
Bernal, don José.—Santa Ele­

na ( J aén ) . 
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Un cambio de impresiones con 
A N D R E S M E R I D A 

La otra noche, en uno de siego y mucha meditación, dé­
los cafés más céntricos y con- sistir de mi título de matador 
curridos de este Madrid, y du- de toros, que tan legítimamen-
rante esa semana tan antitauri- te ganara a raíz de una cani­
na, porque ¡cuidado con el paña brillante como novillero, 

O t r o muletazo de Mérida, de olor y sabor, y hasta emoción. 

que me llevó a «doctorarme», 
con todos los honores, en Se­
villa, para volver a empezar 
de nuevo, a ver si la suerte me 
es ahora más propicia, y uni­
da a mis propósitos firmes de 
«enderezarme» bien ya de una 
vez en el toreo, donde creo 
puedo ser y alcanzar lo que 
otros, quizá con menos moti­
vo y méritos, han conseguido, 
lo logro yo también... 

»Dispuesto estoy—nos va 
diciendo Andrés Mérida—a 
que se repita conmigo el caso 
de Garza; quien se hizo mata­
dor de toros, retrocedió a no­
villero y ha vuelto otra vez ha­
cia adelante, hasta hacerse de 
nuevo matador de alternativa, 
para colmar su afición y ambi­
ción... Yo tengo tanta o más 

afición y ambición que ése y... 
que cualquiera. 

— C Muchas corridas ? 
—No todas las que se me 

ofrecen, porque yo no quiero 
actuar sino en buen plan; ya 
de novillero otra vez, es para 
ir bien y seguro hacia donde 
me propongo... 

»Tengo en firme, seleccio­
nadas, las plazas de Almería, 

Granada, Cádiz, Sevilla, Má­
laga e, incluso, Madrid, en no­
villada extraordinaria. Si, co­
mo espero—ya lo hice, muy 
recientemente, por cierto, en 
Cádiz, donde alcancé un gran 
éxito—, mis propósitos de arri­
marme y lucir lo que ((puedo 
y. debo hacer en el toreo» no 
se malogran por cualquier cir­
cunstancia ajena a mi volun-

U n pase n a t u r a l de Andrés, fino, elegante, estético. ¡ Cómo l a buena 
escuela de este t o r e r o ! 

tiempecito, cómo se ha meti­
do en agua!, nos tropezamos 
con ese torero cetrino, alto, 
simpático y modesto, que ya 
todo o casi todo lo ha vivido 
en su azarosa existencia de to­
rero—fortuna y desgracia, au­
ge y declive—, con quien sos­
tuvimos una amena charla, de 
la que cambiamos impresiones 
acerca de su caso: ANDRES 
MERIDA. 

—Sí, en efecto; decidí, des­
pués de aquello que me suce­
dió en Málaga la pasada tem­
porada—corrida de toros en 
la que actuó Mérida con los 
hermanos «Bienyenida», y en 
la que estuvo a dos pasos de 
la muerte, de resultas de un 
toro que lo tropezó malamen­
te-—, tras un período de so- C o m o colofón a u n a tarde t r i u n f a l , Andrés Mérida sale así de la p l a z a : en hombros 

tad..., ¡a la alternativa otra 
vez, con los mayores y mejores 
honores! 

Esto es lo que nos ha dicho 
Andrés Mérida; que, por la. 
manera tan terminante de có­
mo se ha expresado, no hay 
más remedio que creerle; y si, 
sobre ello, recordamos las ex­

celentes condiciones que acu­
san su modo y manera de hacer 
el toreo—la finura de un «Chi­
cuelo» y las hechuras de un 
«Gitanillo de Triana»—, no 
cabe duda que, en verdad, en 
el escalafón de matadores de 
toros podrá figurar—si se lo 
propone—, con notorio relie­
ve, ANDRES MERIDA. 

Hemos oído más de una vez 
que nada hay tan ingrato, tan 
desagradecido como la «gente 
del toro»; y, precisamente, por 
boca de aquellas personas que, 
siquiera por la experiencia de 
sus años, nos podrían merecer 
el mayor crédito. 

A l oírlo no es que no nos 
lo creyéramos; pero bien es 
verdad que le concedimos po­
ca importancia, pues que al fin 
y al cabo parecía hecho na­
tural, puesto que... ¡igual que 
en todos los órdenes de la vida 
ocurre en el toreo: que la gen­
te jamás suele agradecer nada! 

Grande verdad es que nun­
ca nos llegamos a convencer 
del todo cerca de las cosas o 
hechos en tanto no las vemos 
muy palpables o no nos afec­
ta a nosotros mismos...; enton­
ces es cuando nos damos cuen­
ta perfecta; y, naturalmente, si 
no son de nuestro agrado, sen­
timos la sublevación, la indig­
nación íntegramente experi­
mentada, dándonos ganas de 
dejarla exteriorizar... 

Pues bien; he aquí un caso 

H A C I A L 4 V E R D A D 

P R O T E S T A A UNA INJUSTICIA 
acaecido recientemente con un 
taurino; que, al conocerlo y 
comprenderlo, nos ha caucado 
auténtica sorpresa primero, e 
indignación después. 

Se trata de lo siguiente 
—séanos permitido hablar pa­
ra decir lo que el interesado 
no ha querido hacer público, 
prefiriendo, callada y modesta­
mente, conformarse con reti­
rarse sin exteriorizar la más 
leve muestra, ni de protesta, 
cuando menos ni siquiera de 
defensa legít ima.. .—: Ese ex­
celente y competente crítico 
que popularizara la firma de 
«Don Marcelo» — excelente, 
por su prosa de buen escritor, 
y competente, por su docu­
mentación, compenetración y 
experiencia—se ha visto inopi­

nadamente relevado de su tri­
buna—de cierta altura—, don­
de por méritos propios alcan­
zara o se situara; así, sin más 
ni más que por razones de ín­
dole tan especial y delicada, 
que en nada tienen o tenían 
que ver, ni que decir en con­
tra de su personalidad de crí­
tico solvente; pero sí mucho 
en favor de su moralidad. 

Y ya que él-—«Don Marce­
lo»—nada ha querido decir, 
nosotros lo vamos a decir, por­
que sabemos, si no todo, casi 
todo de las causas que han mo­
tivado ese relevo, que tanto 
ha sorprendido entre la gente 
sana del toro, y se ha visto 
como hecho natural —poco 
menos que así—por la insana. 

Pues por «razones de admi-

ministración». He aquí el mo­
tivo. Esa modalidad que está 
haciendo furor en cierto sector 
de la «gran Prensa», que vie­
ne tomando la sección tauri­
na—claro que esto tiene su 
justificación, ya que algunos 
críticos han hecho de ese co­
metido un mercantilismo muy 
positivo, justo era, pues, que 
el periódico participara del 
«negocio» que pudiera signifi­
car la susodicha sección...—, 
como «algo» que interesa y 
«conviene muy mucho a la ad­
ministración», negociando con 
los toreros preferentemente... 

Había que rendir, sacar de 
donde no hay, olvidar lo ele­
mental..., o dejar el puesto li­
bre para ver si otro cualquiera 
rendía mejor provecho... 

Esto ha sido todo. 
Un taurino, crítico compe­

tente, de largo y acreditado 
historial—desde sus 20 años 
mozos observando y analizan­
do la fiesta y sus componentes, 
¡y cuenta ya con unos cuantos 
años que le pesan!; autor de 
varios libros taurómacos; di­
rector que fué de un periódico 
que hizo furor en su época, ti­
tulad o «La Verdad Taurina», 
etcétera—, que venía desem­
peñando desde cerca de nueve 
años, con solvencia y compla­
cencia, su cometido desde cier­
ta tribuna de altura, que de 
pronto se le invita a que aban­
done esa tribuna, porque no 
conviene siga desempeñándo­
la. . . Desaparece, pues, dejan­
do de figurar una firma pres­
tigiosa en la crítica taurina: la 
de «Don Marcelo». 

Nosotros con estas líneas no 
pretendemos más que reflejar 
nuestra protesta y rendir un 
modesto tributo de compañe­
rismo, simpatía y admiración 
hacia el excelente y veterana 
crítico. D. L. 


